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Queridísima Teresa: 

 

Después de tantos días de incomunicación completa hoy puedo mandarte estas 

letras, estoy resignado a lo que Dios quiera, pero con la esperanza del indulto, 

pues no creo que cometan conmigo una injusticia tan grande y que Dios y la 

Virgen a quien tú has pedido y yo contigo han de proteger. 

 

Dime como estáis todos, yo deseo que estéis tranquilos, deseo que me digas las 

gestiones que habéis hecho por mí, que supongo habrán sido muchas, quiera 

Dios que sean con resultado. 

 

Mucho me acuerdo de todos mis hijos y de ti en momentos como éstos tan 

desgraciados, pero hay que tener valor y resignación para pasar esta prueba, 

se resuelva bien o mal. 

 

Si por desgracia no viene el indulto, tienes que tener valor y resignación, pues 

tienes que luchar por nuestros hijos y tú eres indispensable al faltar yo, es la 

voluntad de Dios y a ella hay que someterse.  

 

Mi tranquilidad es completa, pues tú y Rafael que me acompañasteis en los días 

fatídicos sabéis que yo no intervine en nada y eso me da gran tranquilidad de 

conciencia. Si el trance fatal viene, yo desearía verte a ti y a Rafael y Luis, pero 

si sois resignados y valientes, es un deseo grande mío, pero si no tenéis valor 

no vengáis: no quiero ver a Titín ni a las niñas, son muy pequeños y no quiero 

que les quede la impresión de su padre como ahora estoy. 

 

Sabéis os quiere muchísimo y ni un solo momento deja de pensar en vosotros. 

 

Rafael de Vega Barrera 
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Queridísima Teresa:  
 
Te escribo por última vez y te pido perdón por lo muchísimo que te he hecho 
sufrir y por haber acarreado tu desgracia y la de nuestros hijos con mi 
actuación política, aunque ésta ha sido siempre honrada y con el deseo de 
servir a mi Patria y hacerla más grande y justa. Mi amor y cariño hacia ti 
siempre han sido inmensos y Dios conservará desde la otra vida ese gran 
amor. 
 
Ten serenidad y valor para cuidar a nuestros hijos, Dios te ayudará. Tengo 
dos seguros, uno del Banco Vitalicio de España de cincuenta mil pesetas y 
otro de la Mutualidad Médica de otras cincuenta mil pesetas, sino quiebran 
con la guerra, procura por todos los medios cobrarlos, algo os aliviará, 
también te mando una nota de algunas cuentas que no se cobraron a los 
enfermos del Sanatorio. 
  
Yo estoy tranquilo y resignado, creo es la voluntad de Dios que rige nuestra 
vida, y al someterme a tan intenso sufrimiento como el que he pasado, me 
ha hecho creer intensamente en Él, y llevar tan intenso sufrimiento, al ver 
mi ruina y la de los míos, con una calma y resignación que no esperaba, sólo 
la creencia en mi inocencia y en Dios justo y misericordioso es capaz de 
esto.  
 
Deseo que se me entierre en Lugo, si no es posible en León o Valladolid, y 
que cuando pase el tiempo reglamentario, se me lleve a León o Valladolid, 
para estar con los tuyos o con mi familia.  
 



Rafael y Luis que estudien mucho y que ayuden pronto a su madre y 
hermanos, pues mi mayor pena es dejar tan pequeños a los idolatrados Titín, 
Teté y Yuyú, que se acuerden siempre de su padre.  
 
No olvides a mis padres, a quienes sabes adoro con locura, a tu madre que 
la quiero como a mi propia madre, sé que el disgusto los matará, cuídalos 
mucho. 
  
Valor queridísima Teresa, pues te debes a nuestros hijos, y tú tienes que ser 
su guía y sacarlos adelante en medio de esta guerra espantosa que no 
respeta a nadie y que yo soy una de las innumerables víctimas sin haber 
intervenido, pero los odios y las locuras de esta catástrofe se ceban sobre 
los más significados y yo tuve la desgracia de serlo en este pueblo de Lugo. 
Dios perdone a tanto testigo falso que contra mí ha declarado como yo les 
perdono, así como al juez que hizo el sumario en un principio.  
 
Tus oraciones y las de todos los que me quieren no han sido suficientes para 
salvarme la vida, pero han llegado a mi corazón dolorido por tanta 
ingratitud, amargura y vejaciones sufridas, y me han hecho creer en un Dios 
justo que la hacerme sufrir tanto es para purgar mis faltas de esta tierra y 
aproximarme a Él en la otra vida.  
 
Rafael querido, estudia mucho, cuida a tu madre y a los tres pequeños y 
reivindica mi nombre en este pueblo tan ingrato para mí. Luis querido, se 
bueno, estudia mucho y ayuda mucho a tus hermanitos y mamá. Titín de mi 
alma, estudia, hazte hombre y acuérdate mucho de tu padre que te 
idolatraba. Teresina, Mari Lucina, queridísimas mías, no olvidéis a vuestro 
padre, que su mayor ilusión fuisteis vosotras.  
 
Adiós a todos, el amor y cariño a vosotros es inmenso y no puede terminar 
con esta vida, sino que seguirán eternamente. 
 

Rafael de Vega Barrera 
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Queridísimos hijos Rafael y Luis:  
 
Os pido perdón por causaros vuestra desgracia por mi vida política, pero lo 
hacía por servir a mi Patria y la Libertad, bien sabéis queridos míos que soy 
inocente, un proceso amañado con testigos falsos, que Dios perdone, me 
quita injustamente la vida, reivindicad mi nombre en este pueblo tan ingrato 
para mí.  
 
Quered mucho a vuestra madre, y cuidadla mucho, así como a mis adorados 
Santos, Mari-Té y Mari-Luz, que conserven siempre el recuerdo de su padre, 
que los adoraba y que murió como un mártir, sin haber hecho mal a nadie. 
Estudiad mucho y ayudad pronto a vuestra madre y hermanos. 
 
Mi dolor es dejaros sin lo que tanto trabajo me costó y que lo que sólo 
acumulé para vosotros os sea arrebatado injustamente y quedéis en mala 
situación cuando nada os faltaba, pero si trabajáis teniendo presente a 
vuestro padre, con cariño y tesón llegaréis a ser hombres que honren mi 
memoria. 
 
Sed buenos y honrados, no tengáis odios ni rencores contra nadie, Dios y el 
tiempo me harán justicia en este pueblo de Lugo a quien quería como si en 
él hubiese nacido y que tan injustamente me ha tratado. 
 
No abandonéis nunca a mis Teté y Yuyú, son vuestras hermanitas y son mi 
mayor pena. Adiós, hijos queridos, valor y confianza y no me olvidéis nunca. 
 
             Rafael de Vega Barrera 
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